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Este monólogo es propiedad 
de D, José Santiago. 

Queda hecho el depósito que 
marca la ley. 





La lengua 


(El actor sale y saca la lengua, mirando 
a todos lados del teatro.) 


No es que me burle, señoras y señores. 

Líbreme Dios de tamaño atrevimien- 
to: es que me permito enseñaros el ór- 
gano, acerca del cual voy a disertar bre- 
ves momentos en esta conferencia. 

Ante todo diré que me complace te- 
ner, un auditorio tan cortés y atento. Y 
me complace, porque en esa cortesía he 
de apoyarme para lograr que todos sa- 
quéis la lengua en el preciso momento 
que mi conferencia lo exija. Será un es- 
pectáculo agradable y muy poco molesto 
para ustedes, pues no he de teneros con 
la lengua fuera más allá de quince mi- 
_nutos. 

Advierto, señoras y señores, que 0s 
doy amplias facultades para juzgar mis 
palabras. Podéis aplaudir, censurar, pro- 
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testar, todo lo que queráis. Lo que úni- 
camente se Os prohibe es decir que el 
tema de esta conferencia sea árido; co- 
meteríais con ello un grave error, toda 
vez quel mi tema se basa en un órgano 
bastante húmedo: “¿Que no? Meteos un 
dedo en la boca”. 

La lengua, como las brevas, carece de 
hueso (es uno de los más útiles órga- 
nos que poseemos; reside en ella el sen- 
tido del gusto), y desempeña funciones 
muy diversas. Sirve para hablar, para 
masticar, para deglutir, para silbar... 
No; hacedme el favor de no silbar 
ahora... 

Es además coqueta, refinada y siba- 
rita. ¿Nú habéis reparado con qué de- 
leite se pega al cielo de la boca para gus- 
tar el sabor de una bebida exquisita y 
con qué mimos acaricia los: labios? 

La lengua nos presta tantos y tantos 
servicios, que jamás se los agradecere- 
mos bastante, y es merecedora de nues- 
tro respeto, de nuestra estima, de nues- 
tra veneración. 

Y eso que no hablo de los animales, 
que se sirven de la lengua casi para to- 
dos los usos de la vida. El gato, por 
ejemplo, ¿puede dar más variadas apli- 
caciones a su lengua? Pues ¿y el perro? 
¿De oídas o por experiencia, no sabe- 
mos todos que hasta sus más caros afec- 
tos los demuestran con la lengua? 
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Esíe maravilloso artificio es de suma 
necesidad para todos los seres de la crea- 
ción: hasta viene a ser compo el termó- 
metro de la salud. Os sentís indispues- 
tos, y llamáis al médico. ¿Qué es lo pri- 
mero que éste ordena? Sacar la lengua. 
Y el sacerdote, ¿no se sirve de la lengua 
como vehículo transmisor para purgar 
el alma de los pecados? 

(Saca la lengua.) ¡Qué sublime órga- 
no! Es el principal instrumento que el 
hombre posee para la formación de la 
voz; es el intérprete de nuestra inteli- 
gencia, el medio, digámoslo así, de que 
nos valemos para exteriorizar las más 
delicadas y exquisitas sensaciones del 
alma. Marco Tulio decía: “Cortad la len- 
gua a un hombre, y lo volveréis un bru- 
to.” Es muy cierto; cortádsela, y ¡adiós 
alegría de vivir! 

La lengua nos proporciona lo mismo 
un poema de delicias y de encantos, que 
una tempestad de desdichas y de males, 
¡Ay del que caiga bajo una lengua, cor- 
tante como un hacha! Le cayó la lotería. 
Porque, eso sí; hay lenguas demoledoras 
como piquetas revolucionarias, y más de 
una lengua figura en la Historia como 
destructora de reinos y de imperios. 

Es tal la importancia de la lengua, 
que ella nos sirve para acentuar el sen- 
tido de nuestas palabras, y ya sabemos 
todos que cuando se quiere decir una 
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palabra, cuya fonética no recordamos, 
lo primero que se nos ocurre manifes- 
tar es: “La tengo en la punta de la len- 
gua.” 

Y ahora que ya hemos hablado de sus 
funciones, permitidme algunas palabras 
acerca de sus dimensiones y estructura 
exterior. Todos, quien más, quien menos, 
habréis tenido ocasión de observar este 
trozo de carne rosada (saca la lengua); 
pero muy pocos se habrán fijado en su 
forma. 

Tramater, que ha hecho de la lengua 
un estudio especial, la compara a una 
pirámide aplanada, y afirma que en el 
hombre tiene siempre una medida igual, 
asemejándose mucho a la del... del ¿có- 
mo lo diré? Pues con todas sus letras, 
que, después de todo, no es mía la culpa 
del tal parecido. La lengua del hombre 
es idéntica a la del cerdo. 

La de la mujer, no; más bien recuer- 
da la de la cotorra por su movimiento 
continuo, por su elasticidad, por lo agu- 
do de su punta y lo cortante de sus filos. 

Su superficie, en estado de plena ac- 
tividad, varía, según las edades. Por tér- 
mino medio, y aunque os parezca impo- 
sible, la lengua de la mujer, a los ca- 
torce años, alcanza ya una extensión de 
cerca de 25 centímetros; a los veinte. 
años llega a los 35 centímetros, con ten- 
dencias a alargarse más todavía; a los 
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cuarenta años, su longitud es de 50 cen- 
tímetros, su punta se agudiza, sus mo- 
vimientos se hacen incesantes, y se apo- 
dera de ella lo que podríamos llamar 
“manía murmuratoria”. Desde los cua- 
renta en adelante, la lengua femenina 
va siempre creciendo y creciendo; y se 
hace incansable en su trabajo, sobre 
todo cuando la mujer alcanza la cate- 
goría de suegra. Para estos casos se 
aplican los calificativos de lenguaraz, 
lengua larga, deslenguada, mala lengua, 
etcétera, etc., etc., y ¡desgraciado el in- 
feliz que caiga bajo la férula de una sue- 
gra, armada de semejante instrumento! 
'(Pausa.) 

No se comprende—dirán ustedes—có- 
mo la Naturaleza, que ha dotado a la 
mujer de miembros tan delicados y gra- 
ciosos, haya estado tan generosa y pró- 
diga al darle la lengua. (Pausa.) 

El arqueólogo Linght-Fest, después de 
prolongados estudios, ha creído dar con 
la causa única de tal anomalía. Provie- 
ne, ni más ni menos, que de nuestra ma- 
dre Eva y por el asunto aquel de la man- 
zana. No es ocasión de hablar ahora de 
la historia de Adán, ni de Eva, ni de la 
serpiente, ni mucho menos del fruto 
prohibido. Todos la conocéis. Me limito, 
pues, a explicaros cómo a consecuencia 
de aquel hecho, la mujer sufrió un des- 
mesurado alargamiento de su lengua. 
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El ilustre sabio cuenta que apenas Adán 
y Eva le dieron el último mordisco al fruto 
del árbol del bien y del mal, el Creador les 
gritó indignado desde lo alto del Cielo: 
¡Ah, infames desobedientes! ¿Es así como 
respetais mis órdenes? Adán, todo con- 
fuso y sin atreverse a levantar la cabe- 
za, no contestó palabra. Eva, en cambio, 
negó en redondo. —¡Lengua sacrílega!— 
añadió el Padre Eterno—«¿todavía te 
atreves a mentir? ¡Fuera de aquí los 
dos! 'Tú, Adán, como cómplice... obliga- 
do del delito, quedas deterrado del Pa- 
raíso. En cuanto a ti, mujer, que has si- 
do la instigadora del mal y aún tienes 
la audacia de negarlo, no sólo sufrirás 
la muerte de tu compañero, sino que tu 
lengua y las de tus hijas y las de las 
hijas de tus hijas, crecerán en propor- 
ción a las desobediencias que come- 
tan!... 

Y se cuenta, que tantas fueron las des- 
obediencias cometidas por las hijas de 
Eva, que sus lenguas llegaron a ser lar- 
gas como trompas de elefantes. Al fin, 
el Hacedor, compadecido de la más bella 
mitad del género humano, le acortó las 
dimensiones de la lengua; pero lo que 
quitó en longitud se lo dió en movimien- 
to, y de ahí la locuacidad inagotable de 
la mujer. 


Me parece que con lo dicho basta. 


LA LENGUA 148 


Señoras y señoritas: No creais que 
esta breve conferencia ha sido una se- 
rie de alfilerazos contra vosotras... (Mi- 
rando a una del público.) Aquella señora 
parece indignada, y hasta me indica por- 
señas que es incierto cuanto he dicho 
acerca de las dimensiones de la lengua 
femenina. Yo, para probar la veracidad 
de mis palabras, recurro a un medio bien 
sencillo. Ruego encarecidamente a las 
señoras y señoritas que me escuchan 
que saquen las respectivas lenguas. (Mo-- 
mentos de espera.) ¿No lo haceis? Peor 
para ustedes. ¡Buenas noches! 
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